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PREPARACIÓN PARA LA MISA 

LA COMUNIÓN Y RITOS DE CONCLUSIÓN 

«Cada mañana, antes de unirme a Él en el Santísimo Sacramento, siento que 

mi corazón es atraído por una fuerza superior. Siento tanta sed y hambre 

antes de recibirlo, que es una maravilla que yo no muera de ansiedad. Apenas 

sí pude alcanzar al Prisionero Divino a fin de celebrar la Misa. Cuando 

terminó la Misa, me quede con Jesús para rendirle mis gracias. Mi sed y 

hambre no disminuyen después de haberle recibido en el Santísimo 

Sacramento, sino más bien, aumentan constantemente. Oh, qué dulce fué la 

conversación que sostuve con el Paraíso esta mañana. El Corazón de Jesús 

y mi propio corazón, si me perdonan la expresión, se fundieron. Ya no eran 

dos corazónes palpitantes, sino sólo uno. Mi corazón se perdió, como una 

gota de agua se pierde en el océano». (P Pío) 

CÓMO DEBE SER NUESTRA PARTICIPACIÓN EN LA MISA1  

Habíamos hablado de la importancia de la participación en la Misa; que debía ser  plena, 

consciente, interna y externa, activa, frutífera, más perfecta, actual y fácil, piadosa y con toda 

el alma, clara y en toda la Misa… 

Debe ser comunitaria: Está muy lejos de todo narcisismo individualista. 

«...los textos y los ritos se han de ordenar de manera que expresen con mayor claridad las cosas 

santas que significan y, en lo posible, el pueblo cristiano pueda comprenderlas fácilmente y 

participar en ellas por medio de una celebración plena, activa y comunitaria». 

Debe ser en toda la comunidad: Debe tratar de involucrar, en lo posible, a todos los 

presentes. 

«(…) [hay que buscar que] toda la comunidad de los fieles pueda aportar la participación 

activa que le corresponde...». 

Debe ser también en el Oficio: La Liturgia de las Horas debe ser una expresión 

comunitaria. 

Debe restablecerse la «Oración común»:  

«Restablézcase la “oración común” o de los fieles después del Evangelio y la homilía, 

principalmente los domingos y fiestas de precepto, 

para que con la participación del pueblo se hagan súplicas por la santa Iglesia, por los 

gobernantes, por los que sufren cualquier necesidad, por todos los hombres y por la salvación 

del mundo entero». 

 

                                                             
1 PADRE BUELA, Ars Participandi, pág. 22.  
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«Todo lo dicho es muy cierto, pero es muy descarnado. Para comprenderlo más adecuadamente 

hay que tomar siempre renovada conciencia que la Misa es el mismo Jesucristo que se hace 

presente para ser adorado, para ser místicamente sacrificado, para ser ofrecido al Padre, para 

ser comido por nosotros, para que nos unamos a Él y a toda la Trinidad y entre nosotros. Así 

que la participación es Él y nosotros. Hay fuego en nuestros altares y hay Sangre. 

Es Él quien obra ex opere operato para producir para nosotros la redención que ofreció en la cruz 

dándonos todo género de abundantes gracias, como enseña el Catecismo de la Iglesia Católica: 

“Tal es el sentido de la siguiente afirmación de la Iglesia (cf. Concilio de Trento: DS 1608): los 

sacramentos obran ex opere operato (según las palabras mismas del Concilio: `por el hecho 

mismo de que la acción es realizada´), es decir, en virtud de la obra salvífica de Cristo, realizada 

de una vez por todas. De ahí se sigue que `el sacramento no actúa en virtud de la justicia del 

hombre que lo da o que lo recibe, sino por el poder de Dios´. En consecuencia, siempre que 

un sacramento es celebrado conforme a la intención de la Iglesia, el poder de Cristo y de su 

Espíritu actúa en él y por él, independientemente de la santidad personal del ministro. Sin 

embargo, los frutos de los sacramentos dependen también de las disposiciones del que los 

recibe”. Y esos somos nosotros que obramos ex opere operantis dependiendo de nuestras buenas 

disposiciones que alcancemos el fruto. De modo bien entendido, la participación en la Misa es 

un tema vital entre Él y nosotros. 

De vez en cuando, deberíamos hacer un examen de conciencia sobre como actuamos las 

distintas formalidades de la participación, qué debemos corregir, cómo debemos corregir, 

poniendo todos los medios eficaces para adquirir una correcta participación en los excelsos 

misterios de nuestra Salvación»2. 

LA COMUNIÓN 

¡Qué momento más importante!. La Comunión me hace partícipe de unirme al sacrificio 

de Cristo.  

La recomendación de la Iglesia es comulgar en la boca.  

«Cuando se comulga, se siente algo extraordinario… un gozo… una suavidad… un bienestar 

que corre por todo el cuerpo… y lo conmueve. No podemos menos de decir con San Juan: 

¡Es el Señor!... ¡Oh Dios mío! ¡Qué alegría para un cristiano, cuando al levantarse de la sagrada 

Mesa se lleva consigo todo el cielo en el corazón»3. 

Para ir al cielo: 

«Entonces Jesús les dijo: “En verdad, en verdad, os digo, si no coméis la carne del Hijo del Hombre y bebéis 

la sangre del mismo, no tenéis vida en vosotros. El que de Mí come la carne y de Mí bebe la sangre, tiene vida 

eterna y Yo le resucitaré en el último día”». (Jn 6) 

                                                             
2 Idem, pág 26. 
3 SAN JUAN MARÍA VIANNEY, Catequesis sobre la primera comunión (Esprit du Curé d’Ars, XII y XIII, passim). en: 

FRANCIS TROCHU, El cura de Ars, Ed. Palabra, Madrid, 199910, p.55 (leer en “Primera Comunión” su testimonio). 
 Por cuarta vez Jesús promete juntamente la vida del alma y la resurrección del cuerpo. Antes hizo esta promesa a 

los creyentes; ahora la confirma hablando de la comunión eucarística. Peligra, dice San Jerónimo, quien se apresura 

a llegar a la mansión deseada sin el pan celestial. La Iglesia prescribe la comunión pascual y recomienda la 

comunión diaria. ¿Veríamos una carga en este don divino? “La Iglesia griega se ha sentido autorizada por esto para 

dar la Eucaristía a los niños de primera edad. La Iglesia latina exige la edad de discreción. Puede apoyarse en una 

razón muy fuerte. Jesús recuerda que el primer movimiento hacia Él se hace por la fe (versículos 35, 45, 57)” Pirot. 

Cf. 4, 10 ss. El verbo comer que usa el griego desde aquí ya no es el de antes: estío, sino trogo, de un realismo aún 

más intenso, pues significa literalmente masticar, como dando la idea de una retención (cf. v. 27, Lucas 2, 19 y 51). 

En el v. 58 contrastan ambos verbos: uno en pretérito: éfagon y otro en presente: trogon. 
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Santo Tomás al recibir Santo Viático: «Yo te recibo, precio de la redención de mi alma, por 

amor del cual estudié, no dormí y trabajé».4  

 

«¡Ser Cristo! He aquí todo mi problema. La razón de ser de la creación. Todo el mundo ha sido 

creado para la gloria del Hijo de Dios, y yo me uno al Hijo de Dios por mi bautismo, que me 

hace a mí también Hijo de Dios, y me vinculo más y más íntimamente cada vez que comulgo. 

Por la Eucaristía puedo yo decir con toda verdad: ¡Cristo vive en mí, yo en Él! No ser sino uno. 

Toda la razón de ser de mi vida, todo el sentido de mi existencia, lo descubro y lo recuerdo 

cada vez que asisto a la Santa Misa, cada vez que comulgo.» (SAN ALBERTO HURTADO) 

Después de la comunión: Aprovechar los momentos después de la Comunión para 

adorar profundamente a Nuestro Señor. 

Ritos conclusivos: Se puede hacer una oración a la Virgen, renovar nuestra consagración. 

Despedida: Una de las frases “Ite Missa est” es de donde se sacó el nombre a la Misa. 

Oraciones de acción de gracias:  

GRATIARUM ACTIO POST MISSAM 

Orátio S. Thomæ Aquinátis 

Grátias tibi ago, Dómine, sancte Pater, omnípotens ætérne Deus, qui me peccatórem, indígnum 

fámulum tuum, nullis meis méritis, sed sola dignatióne misericórdiæ tuæ satiáre dignátus es 

pretióso Córpore et Sánguine Fílii tui Dómini nostri Iesu Christi. 

 Et precor, ut hæc sancta commúnio non sit mihi reátus ad pœnam, sed intercéssio salutáris ad 

véniam. Sit mihi armatúra fídei et scutum bonæ voluntátis. Sit vitiórum meórum evacuátio, con-

cupiscéntiæ et libídinis exterminátio, caritátis et patiéntiæ, humilitátis et obœdiéntiæ, 

omniúmque virtútum augmentátio; contra insídias inimicórum ómnium, tam visibílium, quam in-

visibílium, firma defénsio; mótuum meórum, tam carnálium quam spirituálium, perfécta quietátio: 

in te uno ac vero Deo firma adhǽsio; atque finis mei felix consummátio. 

 Et precor te, ut ad illud ineffábile convívium me peccatórem perdúcere dignéris, ubi tu cum Fílio 

tuo et Spíritu Sancto, Sanctis tuis es lux vera, satíetas plena, gáudium sempitérnum, iucúnditas 

consummáta et felícitas perfécta. Per Christum Dóminum nostrum. Amen. 

Orátio S. Bonaventúræ 

Transfíge, dulcíssime Dómine Iesu, medúllas et víscera ánimæ meæ suavíssimo ac salubérrimo 

amóris tui vúlnere, vera serenáque et apostólica sanctíssima caritáte, ut lángueat et liquefíat 

ánima mea solo semper amóre et desidério tui; te concupíscat et defíciat in átria tua, cúpiat dissólvi 

et esse tecum. 

 Da ut ánima mea te esúriat, panem Angelórum, refectiónem animárum sanctárum; panem 

nostrum cotidiánum, supersubstantiálem, habéntem omnem dulcédinem et sapórem et omne de-

lectaméntum suavitátis. 

                                                             
4 libro de GARCÍA VIEYRA, introducción, p. 6. 
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 Te, in quem desíderant Ángeli prospícere, semper esúriat et cómedat cor meum, et dulcédine 

sapóris tui repleántur víscera ánimæ meæ; te semper sítiat fontem vitæ, fontem sapiéntiæ et 

sciéntiæ, fontem ætérni lúminis, torréntem voluptátis, ubertátem domus Dei. 

 Te semper ámbiat, te quærat, te invéniat, ad te tendat, ad te pervéniat, te meditétur, te loquátur, 

et ómnia operétur in laudem et glóriam nóminis tui, cum humilitáte et discretióne, cum dilectióne, 

et delectatióne, cum facilitáte et afféctu, cum perseverántia usque in finem; ut tu sis solus semper 

spes mea, tota fidúcia mea, divítiæ meæ, delectátio mea, iucúnditas mea, gáudium meum, quies 

et tranquíllitas mea, pax mea, suávitas mea, odor meus, dulcédo mea, cibus meus, reféctio mea, 

refúgium meum, auxílium meum, sapiéntia mea, pórtio mea, posséssio mea, thesáurus meus, in 

quo fixa et firma et immobíliter semper sit radicáta mens mea et cor meum. Amen. 

Orátio universális - Sub nómine Cleméntis PP. XI vulgáta 

Credo, Dómine, sed credam fírmius; spero, sed sperem secúrius; amo, sed amem ardéntius; dóleo, 

sed dóleam veheméntius. 

 Adoro te ut primum princípium; desídero ut finem últimum; laudo ut benefactórem perpétuum; 

ínvoco ut defensórem propítium. 

 Tua me sapiéntia dírige, iustítia cóntine, cleméntia soláre, poténtia prótege. 

 Óffero tibi, Dómine, cogitánda, ut sint ad te; dicénda, ut sint de te; faciénda, ut sint secúndum te; 

ferénda, ut sint propter te. 

 Volo quidquid vis, volo quia vis, volo quómodo vis, volo quámdiu vis. 

 Oro, Dómine: intelléctum illúmines, voluntátem inflámmes, cor emúndes, ánimam sanctífices. 

 Défleam prætéritas iniquitátes, repéllam futúras tentatiónes, córrigam vitiósas propensiónes, 

éxcolam idóneas virtútes. 

 Tríbue mihi, bone Deus, amórem tui, ódium mei, zelum próximi, contémptum mundi. 

 Stúdeam superióribus obœdíre, inferióribus subveníre, amícis consúlere, inimícis párcere. 

 Vincam voluptátem austeritáte, avarítiam largitáte, iracúndiam lenitáte, tepiditátem fervóre. 

 Redde me prudéntem in consíliis, constántem in perículis, patiéntem in advérsis, húmilem in 

prósperis. 

 Fac, Dómine, ut sim in oratióne atténtus, in épulis sóbrius, in múnere sédulus, in propósito fírmus. 

 Curem habére innocéntiam interiórem, modéstiam exteriórem, conversatiónem exemplárem, 

vitam regulárem. 

 Assídue invígilem natúræ domándæ, grátiæ fovéndæ, legi servándæ, salúti promeréndæ. 

 Discam a te quam ténue quod terrénum, quam grande quod divínum, quam breve quod tempo-

ráneum, quam durábile quod ætérnum. 

 Da, ut mortem prævéniam, iudícium pertímeam, inférnum effúgiam, paradísum obtíneam. Per 

Christum Dóminum nostrum. Amen. 

Orátio ad B. Maríam Vírginem 

O Maria, Virgo et Mater sanctíssima, ecce suscépi dilectíssimum Fílium tuum, quem immaculáto 

útero tuo concepísti, genuísti, lactásti, atque suavíssimis ampléxibus strinxísti. 
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 Ecce, cuius aspéctu lætabáris et ómnibus delíciis replebáris, illum ipsum tibi humíliter et amánter 

repræsénto et óffero tuis bráchiis constringéndum, tuo corde amándum, sanctissimǽque Trinitáti 

in suprémum latríæ cultum, pro tui ipsíus honóre et glória et pro meis totiúsque mundi necessi-

tátibus, offeréndum. 

 Rogo ergo te, piíssima Mater, ímpetra mihi véniam ómnium peccatórum meórum, uberémque 

grátiam ipsi deínceps fidélius serviéndi, ac dénique grátiam finálem, ut eum tecum laudáre possim 

per omnia sǽcula sæculórum. Amen. 

 Orátio ad S. Ioseph 

Vírginum custos et pater, sáncte Ioseph, cuius fidéli custódiæ ipsa Innocéntia Christus Iesus et 

Virgo vírginum Maria commíssa fuit: te per hoc utrúmque caríssimum pignus Iesum et Maríam 

óbsecro et obtéstor, ut me, ab omni immundítia præservátum, mente incontamináta, puro corde 

et casto córpore Iesu et Maríæ semper fácias castíssime famulári. Amen. 

 

Siguiendo el plan de San Pío de Pietrelcina:5 

La Misa de San Pio de Pietrelcina 

El sacerdote en el altar es Jesucristo. 

 Jesús en el sacerdote revive ininterrumpidamente su Pasión. 

 Queremos, siguiendo la enseñanza de San Pio de Pietrelcina, realizar una comparación entre 

la Pasión de Jesús y la Santa Misa6; centrando nuestra mirada en el modo en que el Padre Pio 

celebraba, o mejor dicho, «vivía» su Misa. 

- El Señor, ¿ama el sacrificio? 

- Sí, porque con él ha regenerado el mundo. 

- ¿Cuánta gloria da a Dios la Santa Misa? 

- Gloria infinita. 

- ¿Qué debemos hacer durante la Santa Misa? 

- Compadecer y amar. 

- ¿Qué benefcios recibimos escuchándola? 

- No se pueden enumerar. Los verán en el Paraíso. 

- Padre, ¿qué cosa es su Misa? 

- Un «amasijo sagrado»7 con la Pasión de Jesús. Mi responsabilidad es única en el mundo. 

- ¿Qué cosa debo «leer» en su Misa? 

                                                             
5 CARLOS MIGUEL BUELA - Ars participandi 31. 
6 Seguimos libremente a G. CONVERSANO, Padre Pio e il mistero della sua Messa¸ Roma 2010, 22-50. En una nota al 

pie, en página 22 escribe el Autor: «Los testimonios del Padre Pio sobre su Misa han sido transcriptos por el Padre 

Tarcisio de Cervinara, quién los dispuso según la secuencia de la Misa en La Messa di Padre Pio, San Giovanni 

Rotondo 1987, pp. 16-42. De modo más completo se encuentran en el cuestionario de Cleonice Morcaldi [una mística, 

hija espiritual del Padre Pio, que en el transcurso de los años interrogó en muchas ocasiones al Padre Pio acerca del 

misterio de “su” Misa], La mia vita vicino a Padre Pio. Diario intimo spirituale, San Giovanni Rotondo 1997». 
7  «Pasticciotto sacro», dice el original italiano. 
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- Todo el Calvario. 

- Padre, dígame todo aquello que sufre en la Santa Misa. 

- Todo aquello que ha sufrido Jesús en su Pasión, de modo inadecuado, lo sufro también yo, en la medida 

que es posible a una creatura humana. Y esto a pesar de mi falta de mérito; por su sola bondad. 

- Padre, ¿cómo podemos conocer su pasión? 

- Conociendo la Pasión de Jesús: en la de Jesús encontrarán también la mía. 

a. Desde el signo inicial de la cruz hasta el ofertorio nos encontramos en Getsemaní, 

donde Jesús está en agonía. 

- Lo he visto temblar mientras subía los escalones del altar. 

¿Por qué? ¿Por aquello que debía sufrir? 

- No por aquello que debía sufrir, sino por aquello que debía 

ofrecer. 

- ¿Agoniza, Padre, como Jesús en el huerto? 

- Ciertamente. 

- ¿Viene también un ángel a confortarlo al igual que a Jesús? 

- Sí. 

- ¿Qué «fiat» pronuncia? 

- De sufrir y siempre sufrir por los hermanos de exilio y por su Divino Reino. 

- En el Divino Sacrificio, ¿Usted carga con nuestros pecados? 

- No se puede obrar diversamente, ya que es parte del Divino Sacrificio. 

- ¿Por qué leyendo el Evangelio ha llorado al llegar a las palabras: «Quien come mi carne y 

bebe mi sangre…» (Jn 6,54)? 

- Llora conmigo de ternura. 

- ¿Por qué llora casi siempre, Padre, cuando lee el Evangelio en la Santa Misa? 

- ¿Y te parece poco que un Dios converse con sus creaturas?¿Y que sea por ellas resistido? ¿Y que sea 

continuamente herido por su ingratitud e incredulidad? 

b. El ofertorio corresponde al momento del arresto de Jesús. 

El ofertorio era el segundo momento que inmovilizaba por largo tiempo al Padre Pio. Era 

un aspecto sobresaliente de su Misa. Retenido por una fuerza misteriosa, con los ojos en 

lágrimas amorosamente fjos en el Crucifjo del altar, el Padre Pio, permanecía quieto, inmóvil, 

como petrifcado por varios minutos, con el pan y el vino entre las manos. 

- ¿Por qué llora en el ofertorio? 

- ¿Quieres arrancarme el secreto? Pues bien, aquí está. Es ese el momento en el cual el alma es separada de 

lo profano. 

- Durante su Misa, Padre, la gente hace un poco de alboroto… 
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- ¡ ¿Y si hubieras estado presente en el Calvario donde se sentían gritos, blasfemias, ruidos, amenazas?! 

¡Allí era grande el estrépito! 

- Los ruidos que la gente hace en la Iglesia ¿Lo distraen? 

- Para nada. 

- Padre, ¿todas las almas que asisten a su Misa están presentes en su espíritu? 

- Veo a todos mis hijitos en el altar, como en un espejo. 

c. El prefacio es el canto de alabanza y de acción de gracias que Jesús dirige al Padre 

porque ha llegado su «Hora». 

d. Desde el inicio de la plegaria eucarística (=canon) a la consagración recordamos 

a Jesús en prisión, flagelado, coronado de espinas…, es decir, todo el Vía Crucis. 

El tremendo misterio de la consagración «contiene» las últimas horas que Jesús pasó en la 

cruz: el crucifcado del Gárgano revive, entonces, en el altar, uno después del otro, los últimos 

instantes del Crucifcado del Gólgota. 

- ¿Quién grita: ¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!? 

- Los hijos de los hombres, y principalmente los más benefciados. 

- Durante la Misa ¿los pinchazos de la corona de espinas y las heridas de la flagelación son 

reales? 

- ¿Qué quieres decir con esto? Los efectos ciertamente son los mismos. 

- ¿Cómo quedó Jesús después de la flagelación? 

- El profeta lo relata: «era una sola llaga; parecía un leproso» (Cf. Is 53,3-5). 

- Entonces, ¿también Usted es una sola llaga desde la cabeza a los pies? 

- ¿Y no es esta nuestra gloria? Y si no hubiera más espacio para hacer otras llagas en mi cuerpo, haríamos 

una llaga sobre la otra. 

- ¡Dios mío, esto es demasiado! Es, Padre mío, ¡un verdadero carnicero de Usted mismo! 

- No te espantes, más bien goza. No deseo el sufrimiento en sí mismo, no; sino por los frutos que me da. 

Da gloria a Dios y salva a los hermanos. ¿Qué otra cosa puedo desear? 

- Padre, cuando a la noche se flagela, ¿está solo o alguien lo asiste? 

- Me asiste la Virgen santa; está presente todo el Paraíso. 

Sabemos de la venda usada por el Padre Pio para secar la sangre que salía de su cabeza. Se 

encuentra totalmente manchada de sangre: la corona de espinas, diadema sublime, regalo de 

Jesús al Padre Pio, es un segundo documento preciosísimo que debemos analizar 

detenidamente. 

- Jesús me ha hecho sentir que Usted sufre la corona de espinas. 

- De otro modo la inmolación no sería completa. 

- ¿Durante toda la Misa? 

- Y también antes y después. La diadema no se abandona jamás. 

- Con la coronación de espinas, ¿qué pecados expió Jesús? 
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- Todos. En particular los de pensamiento, sin excluir aquellos vanos e inútiles. 

- Las espinas, Padre, ¿las tiene sobre la frente o alrededor de toda la cabeza? 

- Alrededor de toda la cabeza. 

- Padre, ¿de cuántas espinas está formada su corona… de treinta? 

- ¡Pues sí! 

- Padre, yo pienso que su corona está formada no por treinta sino por trecientas espinas. 

- ¡Te impresionas por un cero! ¿Finalmente el treinta no está contenido en el trecientos? 

- Padre, ¿también Usted sufre aquello que sufrió Jesús en la Vía dolorosa? 

- Lo sufro, sí, ¡pero es necesario mucho para llegar a aquello que sufrió el Divino Maestro! 

- ¿Quién le hace de Cireneo y de Verónica? 

- Jesús mismo. 

- ¿Sufre, Padre, la amargura de la hiel? 

- Sí... y muy a menudo. 

- Padre, ¿cómo se mantiene en pie en el altar? 

- Como lo hizo Jesús sobre la cruz. 

- ¿En el altar está suspendido sobre la cruz como Jesús en el Calvario? 

- ¿Y todavía lo preguntas? 

- ¿Cómo hace para mantenerse allí? 

- Como lo hizo Jesús en el Calvario. 

- ¿Los verdugos dieron vuelta la cruz para remachar los clavos? 

- ¡Por supuesto! 

- ¿También a Usted le remachan los clavos? 

- ¡Y de qué modo! 

- ¿También a Usted le dan vuelta la cruz? 

- Sí, pero no tengas miedo. 

- ¿Padre, recita también Usted durante la Santa Misa las siete palabras que Jesús profrió en 

la cruz? 

- Sí, indignamente, las recito también yo. 

- ¿Y a quién decís: «Mujer, he aquí a tu hijo»? 

- Le digo a Ella: He aquí los hijos de tu Hijo. 

e. La consagración representa místicamente la crucifxión del Señor. Es allí que 

nosotros ofrecemos el sacrifcio redentor. 

Durante la consagración, el Estigmatizado del Gárgano, representaba tan vivamente, entre 

sollozos y lágrimas, en medio de un dolor indescriptible, la divina tragedia del Calvario, que 

dejaba transfgurar en su carne traspasada, el gigantesco martirio de Jesús crucifcado. 
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- ¿En qué momento de la Misa sufre la flagelación? 

- Desde el principio al fn, pero más intensamente después de la consagración. 

- ¿Sufre la sed y el abandono de Jesús? 

- Sí. 

- ¿En qué momento sufre la sed y el abandono? 

- Después de la consagración. 

- ¿Hasta qué momento sufre el abandono y la sed? 

- Ordinariamente hasta la comunión. 

- ¿Jesús crucifcado tenía las entrañas consumidas? 

- Di más bien: ¡abrasadas! 

- ¿De qué cosa tenía sed Jesús crucifcado? 

- Del Reino de Dios. 

La misma sed incendiaba el alma del Padre Pio. Eran horas, estas, extremadamente áridas. 

Ni siquiera una astillita de consolación caía en el corazón abrasado del Padre Pio. 

- Me ha dicho que se avergüenza de decir: «Busqué en vano quién me consolase» (Cf. Sl 

69,21). ¿Por qué? 

- Porque de frente a aquello que sufrió Jesús, nuestros padecimientos, como verdaderos culpables que somos, 

empalidecen. 

- ¿De frente a quién se avergüenza? 

- De frente a Dios y a mi conciencia. 

- ¿Los ángeles del Señor no lo confortan sobre el altar en el cual se inmola? 

- …yo no los siento. 

- Si el consuelo no desciende en su espíritu durante el Divino Sacrificio, y Usted al igual que 

Jesús, sufre el abandono total, nuestra presencia es inútil. 

- La utilidad está de parte de ustedes. ¡Deberíamos entonces decir inútil la presencia de la Dolorosa, de Juan 

y de las piadosas mujeres a los pies de Jesús agonizante! 

- ¿Por qué, Padre, no nos cede un poco de su pasión? 

- Las joyas del Esposo no se regalan a nadie. 

- Dígame, ¿qué puedo hacer para aliviar un poco su calvario? 

- ¡¿Aliviarlo?!... Di más bien para hacerlo más pesado. ¡Es necesario sufrir! 

- ¡Es doloroso asistir a su martirio sin poder ayudarlo! 

- También la Dolorosa tuvo que estar presente. Para Jesús, en verdad, fue más confortante tener una Madre 

doliente, que una indiferente. 

- ¿Qué hacía la Virgen a los pies de Jesús crucifcado? 

- Sufría al ver sufrir a su Hijo. Ofrecía sus penas y los dolores de Jesús al Padre celestial por nuestra 

salvación. 
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- No se lo pido por curiosidad: ¿Cuál es la llaga que más lo hace sufrir? 

- La cabeza y el corazón. 

Aquello que el Padre Pio ofrece en la celebración de la Santa Misa es proporcional a aquello 

que sufre. 

- ¿Por qué sufre tanto en la consagración? 

- Porque propiamente allí sucede una nueva y admirable destrucción y creación. 

- [En otra oportunidad] Dígamelo, ¿por qué sufre tanto en la consagración? 

- Los secretos del Sumo Rey no se revelan sin quedar profanados. ¿Me preguntas por qué sufro? No 

lagrimitas, sino más bien, ¡torrentes de lágrimas quisiera derramar! ¿No reflexionas en el tremendo misterio? 

¡Un Dios víctima de nuestros pecados!... ¡Y nosotros somos sus carniceros! 

f. La doxología corresponde al grito de Jesús: «Padre, en tus manos encomiendo mi 

espíritu» (Lc 23,46). El sacrificio es entonces consumado y aceptado por el Padre. Los 

hombres volvemos a estar unidos y es por eso que rezamos: «Padre nuestro…». 

g. La fracción del pan indica la muerte de Jesús y la inmixtión su resurrección. 

- ¿También Usted muere en la Santa Misa? 

- Místicamente en la Santa Comunión. 

- ¿Es por vehemencia de amor o de dolor que padece la muerte? 

- Por lo uno y por lo otro; pero más por amor. 

- En la comunión padece la muerte: ¿Entonces deja de estar  al pie del altar? 

- ¿Por qué? También Jesús estuvo muerto en el Calvario. 

- Ha dicho, Padre, que en la comunión la víctima muere. ¿Lo colocan en los brazos de 

María? 

- De San Francisco. 

No faltaba al Serafín del Gárgano la visión escatológica de la Eucaristía. De hecho decía: «Si 

los Apóstoles con los ojos de la carne han visto tanta gloria, ¿cuál será la gloria que veremos en 

el Hijo de Dios, en Jesús, cuando se manifestará en el Paraíso?». 

- ¿Qué unión tendremos en el Cielo con Jesús? 

- ¡Eh!... La Eucaristía nos da una idea. 

h. La comunión es el momento supremo de la Pasión de Jesús. 

Encorvado sobre el altar y con las manos estrechadas al cáliz, teniendo al Señor en el 

corazón, el Serafín de Pietrelcina, sin hacer caso del tiempo, permanecía largos momentos con 

Jesús. 

- ¿Qué es la Santa Comunión? 

- Es pura misericordia interna y externa. Toda ella es un abrazo. Ruega a Jesús que se manifeste también 

sensiblemente. 

- ¿Qué hace Jesús en la Comunión? 

- Se deleita en su creatura. 
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- ¿La comunión es una incorporación? 

- Es una fusión. Como dos cirios que se funden juntos y ya no se distinguen. 

- Cuando se une a Jesús en la Santa Comunión, ¿qué debemos pedir al Señor? 

- Que también yo sea otro Jesús, todo Jesús, siempre Jesús. 

- ¿Por qué llora, Padre, cuando comulga? 

- Si la Iglesia emite un grito: «Tú no despreciaste el útero de la Virgen», hablando de la Encarnación, ¡¿qué 

decir de nosotros miserables?!... 

- ¿Incluso en la Comunión sufre? 

- Es el punto culminante. 

- Después de la Comunión, ¿continúan sus sufrimientos? 

- Sí, pero son sufrimientos amorosos. 

- En esta unión, ¿Jesús no lo consuela? 

- Sí, ¡pero no deja de estar en la Cruz! 

- ¿Cuánto ama a Jesús? 

- El deseo es infnito, pero en la práctica ¡ay de mí!, diría que cero, y me avergüenzo de ello. 

i. La bendición fnal marca a los feles con la cruz, la cual es un signo distintivo y un 

escudo protector contra el Maligno. 

Terminaba la Misa, pero no se acababa en el corazón del Estigmatizado del Gárgano el 

deseo de permanecer crucifcado en el altar. 

- ¿Desea celebrar más de una Misa al día? 

- Si estuviera en mi poder no bajaría jamás del altar. 

No pudiendo permanecer siempre enclavado en el altar, el Excepcional Liturgo 

transformaba su misma persona en altar con la intención de hacer visible en todo momento la 

Pasión de Jesús. 

- Me ha dicho que al altar lo lleva con Usted… 

- Sí, se verifca entonces aquel dicho del Apóstol: «Llevando en mí la mortifcación de Jesús» (Cf. 2 Co 

4,10); «estoy clavado a la cruz» (Ga 2,19); «castigo mi cuerpo y lo esclavizo» (1 Co 9,27). 

- Entonces tengo razón al decir que en medio nuestro camina Jesús crucifcado. ¡Usted la 

sufre entera la Pasión de Jesús! 

- Sí... por su bondad y condescendencia, en la medida en que es posible a una humana creatura. 

- ¿Y cómo puede trabajar con tantos dolores? 

- Yo encuentro mi descanso en la cruz. 

j. La Virgen asiste a cada Misa. 

- Padre, ¿cómo debemos escuchar la Santa Misa? 

- Del mismo modo que asistieron a ella la Santísima Virgen y las piadosas mujeres. Como asistió San Juan 

al Sacrifcio Eucarístico y al Sacrificio cruento de la Cruz. 
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- ¿Asiste la Santísima Virgen a su Misa? 

- ¿Y piensas tú que la «Mamma» no se interesa del Hijo? 

¡Grande, muy grande, infnitamente grande es el misterio de la Santa Misa! 

 

 

 

¡Ave María y adelante!. 

 


